
! 

' 

Añ o lX. JUEVES 16 DB N OVIEMBRB: DE 1899 Núm. iS-i. 

LA A~ADEMIA . CALASANCIA 
ORGANO DE LA ACA DEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PíAS 

DE B ARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Acta de la sesión privada celebrada el dia 5 de N oviembre 
de 1899 

Concurrïenrln a la mi~ma, los 8res. Arnñó, Arteaga, Batulla, Boter, 
Boet, Brun~, Burgadn, Borja, ColmeuareP, Civit, Castany, Cnlilla, Cn­

rreras, Coromiuas. Casals, C11pdev!la, Oomas Doméoech, Francisco, 
Ferrer, Gu.barró, Girbau, Gorgas, Jordau (D. F. y D. K), LliteraP, 
L lucl1 1 ~lasó (l>. R. y D. G. ) , Na\·arro, Ortoll, Pascual, Pollé~, Paclrol, 
Romero, Rodrígut-z, Servera, Sala. Boutil!, Sola. 'lmlloll', Tarritla 

(D. J. A. y D. J. M.), Terrasa y Vall bé, fu~ declarada abiert~l la sesión 
por el presideute D Jaime Tr11bal y Martore:J, leyendo, el iufrascrito, 
el acta de la anterior, que fué t1probnda, ExcusaJon su asistf>ncia 
los Sre11. Bellido y Boronu.t. 

La Presidencia puso en conocimiento rle la A.cademitt, que el 

.lf. R. P. Pnniucial de las Escuelns Pias de Catnluüa, Antooio MirlltP, ' 
babin ·rt>galado à ntlPstra Bih iotPca, IR. lnjosn edición, r.ompuèi'ta de 

do~ tumoE~, de Iu Historia de la Vida de la Virgen, d<> D. Vict>nte de 
Lafuente; h1~berse acorfludo, por la Juuta Directi\'8 1 el pat-!f' à acadé­

mico houorario del ex pre:;idente Dr. D. Cusimiro Comas Doménerh; 
}OS nombramientos de fiC!tdémico, de igual categoria, a fu\"Or del doctor 
D. Jo¡;é E~>trarln Mundet, y de númrro, a fu,or dc lo.- Sre~. o, Autonio 
Coll, D. José S11 lvadorefl, D . .JoP.é Pujol, U. Juan Bntnlla y D. Prudt>ncio 
Lliró, y la admiE~ión de los Srefl. Artellgfl, Caf'lal¡;¡, ¡;:alisachfl, Servera, 

Civit, Patlrol, Hodriguf'z, Boet1 'l'errasa, Romero, Ferrer, Nu,·arro, Ri· 
bot y llndta, como ac!Hiémicos supt>;·numernrios. 

Mnnife,.tó,.ndemas, l'I St·. Trnbal, que nna comisión dP In Jnnta, 
presididu por el P. Director, hal i11 pas .. do a vi,:;itar al Excmo. é Iluf.\tri­

simo ~r. ObiflpO de esta d iócesh~ Dr. D. 'JoRé ~Iorgades y Giti. pam fe­
licitnrle por huber E~ido nombrado para dicho cargo, al mi::-;mo tien.po . 
que oft·ecerle sua re¡:petos, oyeudo de sus labios frases ult~mentf> li­
eonjt'ras y ronce'ptos laudatorio-. para la AoADEMIA, enterandose é~:>ta 

con Futisfacción de ello, y por último, dijo el Sr. Trabal, que el autor 
de uno t.le los urticulos publicados en el peoúltimo número de la Re­
vista queria hacer al guoas observaciones sobre el misa,o, pero por 
deft'rencia a lP. Director y atendieudo su s consejos renunciaba a su 

propósito. 
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En la M•g·unda partê de la sesión, pidió la palabra el Sr. Oomas Do­
ménech, y, concPdida que le fué, cie;:;pués de algunas ohsenacioues, 
dió IHS gracia~ 8 Ja Junta por el oficio encomié.~tico que habfa recibído 
dSDdOJe CUeut:l de SU pa~e, por df'rf'CbO JlrOpÏO, a IH'IlOéiDiCO hOil01'8l'iO, 
dirigieuuo a é:.ta tres preguutas: la l.", bajo qué concepto hauin asis­
tido cierta pen~ona à la reuoión de académtcos del dvmiugo últirno; 
la 2 •. por qué no se habiti. publicado el anuncio de que se h!illauan ex· 
pue~tus lus li~tHs interinas de antígüedad de los ac11démicos, siendo 
asi que la Juntu lo babia acordado, y fa 3 •, si se habia hecl10 rebaja 
de pr~cios pnr11. los acatlérnicos que quisíesen atlquírir el tomo de los 
trau11jos del Certamen. - , 

El i11frascrito secretario contestó a la segunda pregunta, manifes­
tandn que no t:e había puulicado el anuncio por ser potestath·o de Ja 
Presideucia el hacerlo, y ésta babfa ordeuado se insertHse eu el pt·óxi· 
mo número, y a Ja tercera, que en nna de las Juutas qur el Sr. Oomas 
presidió, se hnbi1:1 acordada tal re baja, ampliando dic ha con testucióu el 
P. Director, diciendo que af:i ~e hauia hecho, pero que pHra facilitar la 
ventx de loH ejemplares del citudo tomo, habia dispueHto fuese el pre­
cio de 4 pPsetas, ~<eilalado para los Académkos, el único qu e rPgil:l pura 
toòos los que, ¡,iu ser académicos, de~e11ban adquirirlo, mnuif··>laudo 
la Presidencia, en conte~tación a la primera p<>tición, qne si òichu per­
sona hubfu asilltido a la reunión roentada, era porque no se le htd.lia 
com u JoÍCtu.lo ht ht~ ja de académ ico. No sati:<f~.tciendo est11 ú I Lima con tes· 
tacióu al Sr. Oomas, anunció una interpelación que fué aceophtda. 

Concedida la pulabr11 al vicepresideut .... Sr. Burgadu y Jnlia, co­
menz6 a de~arrollar el tt>ma anunciado, b11jo el titulo de Breves consi­
derncioneb sob1·e la o.ratoria y el periodismo, record~tntlo hauia trtttudo 
en el p11sado ailo de las relaciones y diferencias entre ht orutoria, la 
deciHWt~ción y el recít11do, punto parecido al que desarroiJ,.ba. 

La oratorin y el pt'riodismo, dijo, son en el terreno politico las dos 
consecuenr.ias d ... l moileruo rumbo towado por las ideas que ahora 
priv11n, J si hien la oratoria ba exi:<tido siempre, hoy es <>I géu<>ro do· 
millllllh~ a rniz de la implantación de las liberb.Hle~ cont~rn1 orAoeas, 
hnbieudo upart>ctdo el perjodismo como pla11ta expontan~u de las mis­
mas, pues llUtbo:~ tieueu su fun •lamento eu la liuerlttu de expresnr las 
ideas, jnnto con la ilustración de las masas, iufiuyeuuo n ns que nin ­
gúa otro hecho y estaudo vinculada Ja bístoriu de nuestro ~iglo An los 
òisc·ur,.;os y pet·iNiícos de igual manera que Ja interna de antes clebe 
huscarse en la literutura. 

ExHminó In conexión '}lle hay entre unR y otra, corrieurlo tllnbos 
paralt•Jos ron Iu vertiginosa carrera de uuestt·o siglo, y a~f la uota de 
acLnalidnd eR lo que 11 utre discursos y periódiro:<, Dtsting·uió pot• lo 
qne se refiere td periódico entre la boja diaria, la revista y ~1 auuario, 
parungonandolos con el discurso tribunicío, el académico y la coufc. 
rencia, cit'dirHtJdo preft!reote atencit.n al discurso tribunicio y al im­
pre:;o diurio, manife,;tó que eto ambos la única condición que se exigt! 
es que ·¡,;e coloq•ten en el terreno de la actualidad y realidad, aprove­
cbaudo las cfrcunstancias, moviendo ellos el ruundo, por decit·lo asi, 
como no lo movieron jamé.s los ejércitos, como no Jo moverú ctro 
poc! er. 

Distingui6 entre peri6dicos y periódicos:ob;;ernUldo que al refe­
rirse ui orador y al periodi~tu, aunque oo.se rc:ñere a los rcye:; de la. 
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oratOfÏR OÍ a !OS prioCipeS de la p)UIDR 1 tampOCO JO bace {i los Cbarla· 
taues y gacetilleros, purque si bien es ciertu qu(- todo es periodismo, 
hay una gran difeJ"eocia entre el mas 6 menos ilu,trauo periodista y 
un !'~>porter. 

No cabe deducir de lo dicho, afirmó, que Pll'~>trnto que òe ntte~lt·a 
época hagan !os periódicos y discursos ,.:ea ex11cto, lillte:; bi~o resultara 
nn semblaett', una ten<lencia ó como dtce Btdme.s al hublar de la nti­
liriad de la prensa, quizh dé esta uu equivoc11do conct>pto de nuestra 
manera de ser, si bien ,·rt>e, lltt>go, qne la Bi$lOrill moderna ha. de sa· 
lir de los periódiros en virtnd de Ull dificilh-imo cottjo. 

Si bieu bay dil'tintos geucros oratorios y p e riodl-tico:>, ítJdos se 
proponen un mismo ñn y resultada, cou la caracteristica de nuestra 
épuca, abogaodo el disertaute parn que o~ qu~> formamos parte cie 
('8tas leg·iooes de la Igle~i11, uos 1.1provPchemvs df' lns mismxs armas 
de ouestros eo('migos, encuuzauclo las ideas y corriet,tes llncia la bue­
ua cau~n y para hncerlo, h11.y rlivers!ls manern¡;: ó bien e~cribiendo y 
perorantlo cou tm uuestros ariver·arius, ó hien c·ompt·ometiéndouos a 
favorecer solamente lus publtcaè·ooes ortptlox.11s t, asistiendo única· 
(J)PIJte a los liCtOS de la misma indole. 

T~>rminó el Sr. Bltrgllria All disf'rtRción, examinanda las f~tcultades 
de que hau u e tstnr adoruados orador- s y perioui:::.tn:'l, y refntando 11:1. 
creencíu. de que una mi:nna pl:'rsona rf'lllll\ la" do~ cnalidlldes, pues 
todos los oradores pueden Sf>t' buenos e,critores, :;i bieu no todo:~ :os 
de rsta clase puedeu ser ornrlores. 

Abierta di:-cnsión, el tir. Comas Domênech felicitó merecidamente 
111 Sr·. Bnrgada por sn notuhle lahor, bacienrlo alg·uuns consideracio· 
nes sobre la misma y mantfestnndo que 8Í hoy los períOdicos católicos 
no tieneo la cirrnlación que seda de rleseRr tuviesen, déhe¡;e 6. la falta 
de unidad precil-1'1 pura que toda iuea ascienda y progrese, y es porque 
los rutólicos dt> torlai\ lalil n11ctones no han escul'll!Hlo lus enseñnuzas 
~aludtJbles que se les han datlo desrle la Ciutlad mtcrna. La prensa es 
palanca puUP.rosl.sitl.lll. de In !'Ociedad y por esto es mas de laiDf'Utar la. 
poc~t importaucia que se òa 8 las publicaciones ortodox:as si bien algo 
dtl el lo c.s debiuo 8 que uo son muy bien vistos por los let:tores de estos 
los Pscritos que, en materias no religiosa!'!, atacun determinades prin · 
ciptos y actu8. 

El Sr Burgada us6 de la palabra para hacer .presente no discutia 
las maotfestacioues del Sr. Comat~ Doméoech, p r formar éstas un 
cue1·po de òoctrina distinto de las idea!l por el disertaote desarro­
lladH.s eo su cottferencia. 

Et Presidente Sr. Tt·nbRI, rlespués de felicitin coròialmente y con 
~ntusiaamo a los sei'lores Bnrgacla y ÜOIDilS Dotnéuecb, los coales 
hau demostrndo que son al nll~'mo tiempo oradores elocuentes é ilus­
trHdOd periodistas, resumió el debate tijaodose principalmente en la. 
importancill que de be darse 8 los disr::ursos y periódicos para propagar 
la verdadera doctrina. 

Y se levantó la :::esión. 
Barcelona 5 de Noviembre de lf99. 

El Sncretario, 

Cosme PABPAL Y MARQUÉS, 



Si 

La J 1111 ta Directiva, en sesión celebrada el dia 14 de Octn bt·e de 1899, 
HCOrUÓ1 a fio de poder OUt"nerse nua Jista oficial de la autigüedad de 
los Académkos, lo siguiente: 

1.0 Que las listas à ella pre~t>otadas por el Secretaria, tengan el 
<'ariL't!:'r de interioas, duraute el término de un mes desde la publica· 
CÍ(•D de el'ite auuucio, à fio de que eu dicho termino puedau los acadé­
micos hacer las observacioues oportuoas à las mism~ts, para lo cual se 
ballaran a dispo~ición suya en el local socinl, y re,;olvl"r luego la Jun· 
ta Sobre Jas recJamaCiOOPS, procediéOdO:,e después a Ja formaCÏOD de 
las Jj, .. tu~ drfinitiva,.;. 

2.0 Que cuaudo uo existan otro& datos, se acuda para. señalar la 
anttgi\••llud al sistema >-eguido d~ colocar por ordeu aJf,,bétlco de upe­
llidoR a aquellos ct1yo ai1o de iogreso fuese igual, y s61o se conociese 
é::lt:!, siendo los primero~ deotro de cada año y a los cutl.!es seguirau 
los re8tante:> qne y11. tuviereo señ.'il11llo mes y difl de ingl'eso. 

3 ° Qo1e uoa vez aprobadas htd listas P'•rciales, segt'ln la calidud 
de t\CllllérniCOS, se prOCt'da à. la formRCÍÓO J aprobaCÏÓD úe la gcuerul, 
mediante lo:-: mi~mos tramites, y ademas de fijarse en el orden alfabé­
tico, se teng·u tamòiéu pl'eseute la clase de académicos que ahora dis­
ft·utnn, ptu·a colocar como mas antiguos los que tnvicsen mayor 
catt>goriH, siempre que SP ignore la fècha exacta de su ingreso. 

4.0 Q11e uua vez aproua la la lista geot'ral, se proceúu à la forma 
ción del libro regi.-tro que debP existir, según prevtene el Rt>ghtmeuto, 
y en uquél ~e in~crib!in loa acanémir'os por el orueu estllbledrlo, cons· 
tanrlo en cada uno de ellos la fecha Je ingreso y nombramieutos 
heChOS fl SU faYOr de Jas diverM8 C(ased de acudémiCOS. 

Y à tin de que se camp a lo mandado y puedan los seüores acadé­
m ico s Pj ,rcitar s u. derecho de ha cer la~ reclamaciones oportu u as, 
dentro de 110 ffif>S a COntar de:;de el dfa )6 de los Cori'Ïeutes, $e hacen 
plÍhlicos lw; Rnt~:riore-; acuertlos, advlrtienuo que p~ra mayor orden 
debPrèu llacer:u~ Jas reclamadoneA por escrito. 

Barceloua 10 de Noviemore de. b99. 

El Preaidanto, El Sonrétario, 

JAl\fE TRABAL Y MARTORELL. CosME PARPAL y MARQUÉS. 

La seguoda sesióo priv11da del presente mes, tendra Jugar el dia 19 
de los cot·rientE>s, en el local y a la l10ra acostumbrados, diserta.ndo en 
ella el Voca.l 1.0 D. Aotonio Solà y Llenas, sobre el tema: «Educacióo 
de la. voluutad.» 

Lo q ne se hace pú blico para que los aca.démicos cum plan con s u 
<.leber ll.l:iÍStieudo a Ja IDÍSIDH.. . 

.Barcelona. 14- de Noviembre de 1899. 

El Preaidonte, El Seoretario, 

JAntE TRABÀL Y MAaroR~rLL. CosME PARPAL Y MARQul1ls. 

- -=·t::"..·=-.·=-.·=-.·cv=. -
~·~·~·""=·""=·~ 
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LA AOADS MIA CALASANOJA 

----------------------
ACADE\fiA CALASAN lA DE LAS l!SCUELAS Pl!S DE Z!RAGOZA 

CURSO DE 1890 19)0 

Esta Corporación cclebr·ara sesiooes ord inal'ias dos veces al mes, 
de3de Nuviemb1'e llasta Ab1·il, ambos inclusi\•e, siendo los asuntos 
de las cmrferencias y los señores académicos encar•gados de é~tas 
y de los tu1'oos eu contra y en pro de lo soster.ido por los respectivos 
conf~r·enciantes, los que a f:ontinual"ión se exp1·csnn: 

Noviembre.-1 a quinceoa.-~Los laboratorws de Psicología ex· 
perimental: su objeto, su importancta y ra:;ones que clecidieron a ta 
Academia Calasancia a int:talar el suyo. • R. P. Eugeni o Salarrulla­
na..-Aryüir(ut: en contra, D. Ramiru Aro.mburo y D. Mariano Ul'· 
bano; eu pro, D. Ino,·encio Jiménez y D. Enric¡ue de Be1dto. 

Noviembre.-2.a c¡uincen:1.-tApUcaci6n !I ¡Jerseveranda en las 
clencias y en lap artes.,, D. Gl'acia.oo Silvan.-Argalr(uz: en contra, 
R P. Agusu.n Narl'o y D. José M.• ~1onlset't'at; En pro, R. P. Patl'i­

cio Moz"ta y D. Sevei'O Azcuoe. 
D1ciembre.-1.a quincena.-•Origèn y organi~ación de los gre· 

mio.<>.• D. Jo.:;é ~1.· Martcll.-Argülran: en conll·a, D. Gaspar Caste· 
Jlano y D. Manuel Pi nil los: en pro, D. Mal'iano Berdejo y D. Ricanlo 

lranzo. 
Diriembre.-2. 11 quincena.-•El placer u el dolor, según Aristóte-

Tes.• D. Inoeenc io Jiménez.-Argütran: en conlra, D. Manuel l ini­
llos y D. Rlcardo Iranzo; en pro, D. Enl'iqL.e dc Benito y D. José M." 

Ojoda. 
Ener.).-1.' quincena.-«El delito, lü pena !J la vagancia.l) D. José 

Gasl'óo.-Argüiran. en contra, D. Luis BUI bano y D. Alejandro 
Garcia; en pi'O, O. Car·los Campoamol' y D. Jc aquln Be1 nad. 

Enero.-z.a quincena.-<•La mujer en la lftstoria.• D. Manuel 
Pinillos.-Argairan: en contra, D. José !L" L<thoz y D. Inoceneio 
Jiméuez; en pt•o, D. José l\1." Ojeda y D. Luis NavarTo. 

Feb!'ero.-1 a qui ncena.-tAplicaciones cle la física al estudio de 
los astros.• R. P. Patricio Mozota.-Argüiran : Ct1 contt·a, R. P. Agus· 
Un Nano y D. Suntos Ir·azzusta; en peo, D. Gr·aciano Silvan y don 

José M.• Montsereat. 
Fet.rero.--2." quincena.-«Examen de la teoria hegeliana sobre 

el Romanticismo. • D. Enrique de Benito.-Argiliran : en c0ntr'a, 
D. José M.a Martell y D. José M.a Lahoz; en pro, D. José M.a Ojeda 

y D. I Giménez. 
Marzo.-l.a quincena.-•Las hipótesis cosmogónicas antela cien-

cia actual.• R. P. Aguslln Narro.-Argiiiratl: en contra, R. P. Patri-
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cio llozota y D. Luis Checa; en pro, D. Gral:ia11o Silvan y D. Dm·oteo 
Ciaurriz. . 

Marzo.-z.n quincena.-cLa higiene!/ las clases sociale~u D. Vic· 
tor .Manuel Noguet·as.-Argütran: en conlt•a, D. Joar¡uln Jimeoo y 
D. 1\lanuel Pina; en pi'O, D. Octavio Gar·cla y o. José Millan. 

Abril.-1. 11 quincena.-aBt segw·o de otda !/ de casas desde el 
punto de ¡;isla moral, legal y económico.» D. Ricardo Fol'tún.-Ar­
giiir an: en eonlm, O. Carme lo Gart·iga y O. Joo.q uln Bemad; en pro, 
D. Ricardo Iranzo y D. Cal'los Campoamor. 

Ahril.-2.a quincona.-•Ley psico-jisica: examen de la misma,» 
por el P. Eugenio Salm·rullana, con pn1cticas en las que ayuclaran 
al confel'enciante ¡,)S senores académicos alunwos d~l laboratorio 
de Psicologia experimentat . 

DISERTACIONES UNIVERSITARIAS <tl 

. I 

Con el titulo que enca beza estas líneas nos proponemos 
dar cuenta a los lectores de LA ACADE\trA CAtASANClA, en 
una serie de artículos, de las disertacione-; que en la clase de 
Derecbo Político y Administrativa (2." curso) sedan los saba­
dos de cada semana, por alumnos de la mtsma, sobre temas 
importantes y de actualidad referentes a dicha asignatura, 
indicades con antelación por el catedratico de la mi;;;ma D. Je­
sús Sancbez Diezma y Bacbiller 

Aplausos stnceros y cspontaneos merece por e~te solo te­
ebo el joven é ilustrado catedratico citado, ya que procu­
ra , con los medios de que puede disponer, el bien de sus alum­
nos, pues con estas practicas puede resultar el estudio mas 
fructífera que com:retando al discipulo a recitar la lección. 

El terna, objeto de la primera disertación y que boy nos 
ocupara, es el que sigue: U11 nzunicipio queda agregada por 
R. D. d la capital de ta monarquia. ¿Qué medios Legales tzene 
para segregarse? 

El art. z." de la ley municipal, vigente en España, de 28 
de Octubre de 1877, establece las circunstancias precisas de 
todo térrnino municipal. El art. 5." dè la misma ley dice: 
«Procede Ja segregación de parte de un t~ rmino para agrega r-

( 1) Se enc.argaron de i:~ ta los Sres. D. Fernando All uf y D. Luis Com uJada. 
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se a otros existentes, cuando lo acuerde la mayoría de los ve­
cincs (r) de la porción que haya de agregarse etc ... >>EI artícu­
lo 7. 0 de la citada ley dice: c<Las Diputaciones Provinciales 
resolveran los cxpedit:ntes sobre creación, segregación y supre­
sión de municipios y térmioos. Sus acuerdos seran ejecutivos 
cuandò fueren adoptades de conformidad con los interesados. 
En caso de disidencia la aprobación sera objeto de una ley.» 

En caso de no ha ber conformidad de parte de los intere­
sados se dicta una ley, pero no se entienda que deba provo­
carse resolución legislativa, siempre que los acuerdos de las 
Diputaciooes Provinciales no estén conformes con los de los 
interesados. En primer Jugar el art. 2.0 de la Ley municipal 
establece que son circunstancias precisas en todo término 
municipal que no baje de 2,ooo el número de sus habitantes 
rçsidentes, que renga 6 se le pueda señalar tetritorio propor­
cionada a su población y que pueda sufragar los gastos muni­
cipales obligatorios con los recursos que las leyes autoricen; 
así es que siendo precisas estas circunstancias sera legalmente 
imposible formar un municipio que carezca de a'guna de elias, 
y si alguna vez se intentare, la Diputacíón Provincial re:;uelve 
con un \'Ïsto sin que deba llevar el Gobierno a las Córtes esta 
cuestión, resuelta por la ley organíca; y si la Diputación, olvi­
dando Jo que aqnélla determina, acordase la creación de un 
municipio que careciese de alguna de Jas condiciones señala 
das, cuanto bubiera hecho seria nulo por ministerio de la ley 
misma, y el gobernador debería impedir su ejecución sin que 
rnediara declaración legislativa. Hay ademas ocasiones en que 
a un den tro de las condiciones de la ley se presentan peticio­
nes dirigidas a determinado objeto a todas luces inconveniente 
y aún practicamente irrealizable. Si sobre elias toman las Di­
putaciones Provinciales acuerdos negatives dejando las cosas 
como estaban, ¿tendría el Gobierno el deber de presentar a las 
Córtes un proyecto de ley? 

La ley municipal dice: c<en caso de disidencia, la aproba­
ción sera objeto dc una ley,» sin decir quién la ha de premo­
ver, y si bien es conveniente que en muchas cuestiones torne 
iniciativa el Gobierno, re~pecto de prctensiones evidentemen · 
te inadmisíbles no debe hacerlo, sobre todo cuando los acuer-

(1) Es tan imporr;tnte este punto, que laR. O. dc 12 dc Julio de 1884 declara nulo 
un acuerdo de la D1putación Pro,•incial de Barcelona, ord.:nando la agregaclón del ¡érmi· 
no de Santa Marf.l d.: Sans, al .!e la capital, por no podcrse apreciar legal é inJubitable­
mcntc cua! es la volunt;ld .te la mayorfa de los vecinos d.: Sans, y porque no se ha hc­
cho gestión alguna para investigar cuJ.I es la dc los \'Ccioos dc Barcelona. 
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dos de las Diputaciones provinciales no alteren el estado de 
cosa~, sin perjuicio de que los interesados hagan uso del 
derecho de petición; siendo de observar que en caso de me­
diar ley, el ministro de la Gobernación dictara las oportunas 
disposiciones para el cumplimiento de la misma. 

La R. O. de 28 de Febrero de 187S, dada siendo ministro 
el Sr. Romero Robledo, enumera los tramites que debe re­
unir todo expedien te de segregación. 

1. 0 lnstancia sucinta por todos los vecinos que pidan la 
segregación. 2.° Certificación del secretario del Ayuntamiento, 
visada por el Alcalde y extendida a continuación de las fir­
mas, en que se haga constar la vecindad de los firmantes. 
3.° Certificación del secretario del Ayuntamiento, con el 
V. 0 B. 0 del Alcalde, del.número total de vecinos del distrito 
municipal de que se trata. 4. 0 Igual certificactón respecto a la 
parte del municipio que se quiere segregar. 5.° Certificación 
de ambos Ayuntamientos, caso de que la segregación sea para 
agregarse a otro, relativa a la mancomunidad de pastos que 
los vecinos de la zona que se trata de segregar pudieran tener 
en cada uno de ello.s. 6.0 Igual certificación extendida única­
mente por el Ayuntamtento a quien corresponde !a zona que 
haya de agregarsc, caso de que la segregación se pretenda 
para formar un municipio independiente. 7.0 Informe de los 
Ayuntamientos interesados, y 8. 0 Un cro-1uis del terrena. 

Sin estos. requisitos no debera el Gobernador dar curso a 
ningC1n expediente de segregación, y mucho menos remitirlos 
al ministerio de la Gobernación, sin que proceda el fallo de 
la Diputación provincial, ni sin que vaya sin el informe del 
misrno Gobernador. Hay que advertir que las Comisiones 
Provinciales, como tales ·corni.siones, carccen de autoridad 
para los acuerdos de la Dipmación provincial, según R. O. de 
3 de Agosto de 187 r y otra de 28 d~ Octubre de 1 88o. 

Después podriamos analizar los artículos g. 0 y rn.0 de Ja 
ley municipal y con lo dicho presen1ar la siguiente 

SoLUcróN.-Después de presentada el cxpediente, é infor­
mada por los Ayuntamientos, pasa & informe de la Diputa­
ción provincial, y con el "isto del Gobernador civil se envia­
ra el expedien te al ministerio de Gobernación, qui en lo pasa­
ra a la Dirección de administración local y después de oído el 
pa recer del Consejo de Estado, en la sección de Gobernación 
y Fpmento, resolvera de conformidad. Este es el medio ordi­
nario, corno dice la H.. O. del Sr. Dato de T 4 de Junio de 
18gg, sobre una solicitud dirigida al Gobierno por varios ve- • ¡ 
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cinos del ex-término municipal de San Andrés de Palomar 
que fué agregado é Barcelona por R. O. de 20 de Abril de 
I8g7. También observa el Sr. Dato en Ja citada R. 0., que 
en el R. D. de 12 de Junio de 18g8, y en el articulo 6.0 del 
reglamento del ministerio de la Gobernad6n (de 20 de Agos­
to 18g8), se concede un plazo de 15 días para que los Ayun­
tamientos aJeguen é informen cuanto pueda afectar a su agre­
gación, después Je publicada la R. O. en la Gaceta. 

El otro medio, el extraordinario, y que en la R. O. de 14 

de Junio de este af,o le llaman de imposici6n 6 especial, es 
aquet medio que la ley concede al Gobierno según el articu­
lo 10.0 de la ley municipal, para la capital de la monarquia y 
poblaciones de mas de 1oo,ooo habitantes; y como caso re­
cieote podemos citar uno: siendo mini:;tro de la Goberoaci6n 
el Sr. Si I vela, se segregó del término municipal de San J uan 
y Tomares (provincia de Sevilla) el de San J uan de Aznalfara­
che por la ley de I 5 de Juli o de 1 8:;¡o. 

Cabe preguntar ahora: • 
I .0 Agregado el municipio ¿a quién pedira que revoque 

este acuerdo hecho por R. D.? 
Al Poder Ejecutivo, pues el R. D. es un acto legislativo de 

este poder, por otro R. D. del mismo Ejecutivo se revoca el 
anterior. ' 

2. ° Cuando en el expedien te de segregaci6n haya alguna 
falsedad 6 bien se falta a algún tramite de los señalados por 
la ley ¿qué ocurre? 

En este caso quedaría sin cumplirse la R. O. ya mencio­
nada de 28 de Febrero de r87S, por ejemplo, en caso de no 
haber sido informado el expediente por la sección de Gober­
naci6n y Fomento del Consejo de Estado. 

3.° Cabe recurso contencioso-administrativo contra el 
Real decreto? 

Si: De::bería interponerse ante el Consejo de Estado este 
recurso, pero por circunstanC:as especiales no se interpone. 

F. J. Y J. C. 

REGENERACIÓN U~IVERSITARIA 

Un escritor italiano, después de un viaje por Dinamarca ... 
escribía de la Universidad de Copenhague y de los estudiantes 
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daneses, en s u comparaci6n con los italianes, lo siguiente ( 1 ): 
ccEI estudiame danés no tiene duelos ni deudas, no se em­
briaga, no se rnete en política, no gasta sus energías. Parecera 
inverosírnil; estudia y enr.uentra el tiempo para hacer bien a 
su país." 
• «Siguiendo sus especiales apritudes, los estudiantes se di vi­

den en grupos; los unos se encargan de la enseñanza gratuïta, 
durante el invierno, de mas de 2,ooo operaries; los otros 
preparan y publican folletos sobre argumentes varios y aco­
modades al pueblo: pequeños rnanuales, conferencias, trata­
dos faci les y sencillos, que se ven den a 1 o ore~· otros, fundando 
una especie de oficio legal, dirigida por abogados y estudian­
tes en leyes, para asistir y aconsejar a los pobres y practicar­
los en el uso y en la interpretación del C6digo, (oficio visitada 
en el últirno año por mas de 21 ,5oo personas); otros, reunién­
dose en sociedades filodramaticas 6 filarm6nica!'l, con el objeto 
de ofrecer a los pobres 6ptirnos espectaculos de prosa y mú-

• sica a poco dinero; otros enseñan la clinica gratuitarnente y 
explican experimentalmente las funciones del cuerpo y dan 
raz6n de los males que le aquejan; otroo:, en fio, .reuniendo a 
los hijos de operaries y de aldeanes en apue!)tas y luchas para 
apasionarlos en los varios ejercicios del esport.n 

Las- Universidades alernanas, las célebres belgas de Lo­
vaina y Lieja, la de U psala en Suecia y la de Cristianía en 
Noruega son ejemplos extraordinarios, dignos de especial es­
tudio por la gran altura y disciplina demostrada en los que 
mandan y en los que obedecen . «Tal tipo de estudiantes y de 
asociaciones. dice el escritor italiana, nosotros desgraciada­
rnente no lo conocemos., 

La exposici6n y el comentaria del escritor citado, rnerece 
lla mar nuestra atención, y mas en estos mementos, en los que 
continuas algaradas ponen en conrnoci6n el orden social, so­
bre todo desde que, a consecuencia de los sucesos de la noche 
de San Daniel, Ja masa estudiantil ha venido a constituir una 
verdadera potencia. 

Es un hecho que los estudiantes en nuestro país se rnez­
clan 6 los mezclan en todas las cuestiones pal pi tantes, en to­
das las cuestiones sociales, acontecimientos políticos y religio­
sos. Un dia a un Catedratico respetable se le silba y se deja 
de asistir a la explicación, por.:¡ue dicho señor ha hecho de­
claraciones favorables à un dererrninado personaje política. 

( 1) fltrso il Solt di 9t!ttzat~ollt, ~lario Borsa. ____ f. 
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Otro día, por sentimientos del m{ls puro españolismo~ a 
causa de los insultos recibidos por la madre patria de los es­

púreos hijos que tenía en Cuba y Filipinàs, se arman rnani­
festaciones que duran hasta que se cierra la Universidad; 

ayer Ja cuestión religiosa obliga a conceder varies días de va­

caciones; hoy las producen las expansiones nacionalistas. 
Este hecho~ que tiene una explicaóón en el natural modo 

de' ser irnpresionable y expansiva de la juventud de nuestros 

pueblos, que producen temporal entusiasmo y apego a la 

cuestióo que esta en el tapete, recibe dos grandes refuerzos 

que aumentao su desarrollo, produciendo Jas sensibles con­

secuencias que todos deplora mos. Son éstos: 1 ." el deseo de 
no asistir a las aulas, y 2 .

0 la impunidad a los que han falta­

do a este deber. 
Efectivamente, el estudiante, al interesarse en los aconteci­

rnientos nacionales y tomar en ellos parte, su primera resolu­
cioo es la de no asistir é clase; y sólo así se comprende el 

porqué cuando Ja normalidad de la vida social no Je permite 

bacer fiesta apoyandose en algCm suceso político, la hace sos­

tenien® que Je corresponde porgue es el 1." de Diciembre y 
falta cerca de un mes para Navidad, ó porque es día redon­
do, etc. Si estas distracciones se castigasen con mano dura, 

como se harh, sin duda, en aquellas Universidades que he­

mos citado, si alguna vez se presentase el germen de la indis­
ciplina, el mal se corregiría, pero en nuestro país pasa todo 

lo contrario, como varrws a probar en el segundo motivo por 

el cuat creemos menudean cada día mas las algaradas y las 

:fiestas estudiantiles. . 
Prescindamos, dejandola para otro dia, de la crítica del 

sistema, que nos llevaría mucho mas alia de lo que tenemos 

pensado, para presentar algún t!jemplo que sin duda llamara 

Ja atención del lector que no haya conocido, en los últimos 
años, las cuestiones universitarias. 

Hace unos años, un dignísimo Catedratico de la Facultad 

de Medicina, a causa de muchas faltas de asistencia, de orden 
y hasta de educación, que cometieron sus alumnos, usando de 

un derecho indiscutible, pretendió suprimir los examenes de 

Junio, dejandolos para Septiembre; pocos días antes del I." de 
J u nio recibió, el citado Catedntico, una orden revocando su 

acuerdo y obligdndole a examinar en dicho mes a todos sus 

alumnos. 
Los alumnos que en la misma Facultad de M~dicina sil­

barun y maltra1aron al venerable anciano y sabio Catedréti-
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co D. Carles Siloniz, y que produjeron una algarada desco­
munal, obligando a los el>tudiantes de Derecho y otras facul­
tades a no asistir a las aulas, no se les aplicó correctiva alguna. 

En Ja propia Facultad de Derecho, un modelo de celosos 
Catedraticos, un sabio, una verdadera gloria en el Foro espa­
ñol, conocida y así respetada en Espafia y en el extranjero~ 
admirada y querido de todos cuantos fueron sus alumnes, 
le pasó lo s1guiente hace muy poco tiempo: Desde los primeres 
días del curso, de uno de estos cursos que se han pasado en­
tre algaradas y fiestas, para conar de raíz el escandalo, 1es 
advirtió que cada día que dejasen de asistir a~ aula, se les 
daria por explicada Ja lección de Ja asignatura . Pasaron rnu­
chos de e~tos últimes y en consecuencia muchas eran las lec­
ciones del programa que no se habían explicada. Los alum­
nos no se preocuparen, se presentó una comisión al Dc::cano 
y al Rector, pondrían, sin duda, en ejercicio otras infiuencias, 
y el caso es, que vino una orden de Ja Supc r·ioridad, obligan­
dole a retirar todas las lecciones no explicadas, y corno conse­
cuencia de esta incalificab'e disposición vino la rt!cusación 
como examinador del Catedrfltico para el día del examen. De 
manera, que aquellos alurnnos desaplicades y de~obedientes 
que se babían reído de las órdenes de tan respetable Catedra­
tico, fueron examinadps de las lecciones que ellos quisieron y 
por un Caredrfltico que no era de su asigoatura . 

Mientras encuenrre el alurnno la impunidad por escudo 
de sus algaradas y aún ventffjas en promoverlas y desarrollar­
Jas, los escandalos tlnJversitarios se suceder{ln unos a otros, 
sea cua! sea la bandera que los motive. 

Los que desten, pues, que nuestro país sea modelo en 
todas las manifestaciones de Ja actividad humana y que Ja 
cultura científica y artística supereJ si no iguale al desarrollo 
industrial; los que deseen que nuesrros estudiantes sigan los 
grandes ejemplos de las Universidades citadas; los que deseen 
para nuestra Cataluña el progreso de Alemania, Dinamarca 
y Bélgica y basta el nacionalisme de la NoruegaJ no consien­
tan y no secunden ningún movirnieoto estudiantil, que signi­
fique indisciplina y deseo de no asistir a Jas aulas~ y critiquen 
con todas sus fuerzas é impidan, si les es posible, que los ac­
tos de los superiores destruyan con la diséiplina los prestigioc; 
de los Catedratico~, basta tanta que en tiempos mejores se 
!ogre Ja completa autonomia universitaria por Ja que aspi­
ra mos. 

.T. R. v M. 
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EL OBRERO Y LA ~·lAQU[N"A 

e La mé.quloa. sel'll en las edadcs fu · 
tu1·as la J'eprt?seotacióo i eonr g•·lifica do 
nue .. tros t•empos.• 

(Fxc~IO. SR. O. JuAN N,.VARRO Rm · 
VER.TER en el diSClll'llO ne OIAIIRUI'8. del 
Cong•·eso l••~J·oac•o• • al de ln:.(enierla 
cele•·•·ado en Ba•·celona eu l l:l8S) 

Es asnnto de actnalidad de u nos aílos éÍ.. esta par te, todo 
enanto mas ó menes directamente se relaciona con laH 

clases obreras. Las vaóas y encontradas opiuiones emiti­
das sobre este tema, son en general discutibles, pues el 
problema se presenta tan compl<'jo, que no es facil resol ­
vedo si se estudia la cuostión partiendo ue un punto do 
vista único. 

Uno de los prejnicios mas vulgarizados, es el que resul­
ta de aclmitir que la industria moderna, con sus pot.ente 
maquinns y variades recn'!:sos, se ba constituído ert el mas 
cruel enemigo del obrero, danclo con e1lo motivo suficientc 
para quo se formulen gi·ancles rei vindicaciones, quo, exa~e­
nindo~e, conducen a las aspiraciones de las mas radicaJes 
e:;;cuelns. La ambición y la envidi a, o brando de consuno. son 
las fum·zas que lanzm1 a las ma:;;as obreras por la pendien­
te desastrosa del anarqui:;;mo y :;;ocialismo, sin que éstas, en 
sn escasa ilnstractón, se den cuenta do que no son mas que 
los instrumentes de qnienos, teniendo siempre en los labios 
las palabras bümestar· social, son los que mas conspirrm 
contra éste, pues sus actos y sns palabras tionden tan sólo 
à distanciar mas las clases sociales; y es eviclente que de 
esta fnlta de harmonia sólo pueden resultar males sin 
cnento, y nunca los utópicos beneficies que algunos soña­
dores han bosquejado en alas de una imagioación calentu­
rienta. 

Ln. realidad de las cosas no puede negarso, y es preciso 
que en olla nos coloquemos para dar sn verclaclero valor a 
los enfú.ticos discursos pronunciades en Congresos social is­
tas. mil veces transmitidos por el telégrafo y otras tantas 

' publicades por la prensa, que a veces parece DO ser órgano 
' de la opinión, sino en enanto ésta. por desgracia, desatina. 

¿Qnién no ba oído hablar contra la industria moderna. 
declaníndola incompatible con la dignidad humana, pot· 
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enanto. clicen, no coloca al obrero en el rango que ]e co­
rresponde como hombre, como rey de la creación? A todos 
han llegado tan extemporaneos clumores, y lo peor es que 
muchos ban admitido como articules de fe lo que no son 
mas que oxageraciones de ciertos espiri tus, algnnos gene­
rosos y utópicos , otros criminales, quo muchas veces la ge­
nerosiclad poco comodida, el sentimentalisme exagerada, 
rebasaulos límites del sentido comúu, y. roto este freno se 
lanzan sin reparo en los abismos de lo desconocido, sin luz 
que les guie en tan escabrosa y accidentada camino. " 

Bastaria hacer notar lo que la civilización ha ido reali= 
zando paulatinamente en favor del obrero; bastaria afi.r­
mar qne al mismo eompas que la civilización, progresa la 
maquina, perfeccionandose a medida que se eleva el ni vel 
intelectnal, para qno desapareciera csc prejuicio. para que 
se olviclara para s1ompre el supuesto antagonisme entre la 
maquina producto de la inteligencia y el obl'el'O qne, influí­
do por inteligencia propia 6 ajena, la dirige al cumplimien­
to de su fiu. 

Prescindamos do ln. esclavitud, cle,jemos a un lado al 
h~Hnbro múqLÜna: son demasiado doprimentes para la dig­
mdad humana estos supuestos para que nos clotcngnmos 
en cllo~, aunque abonan nuestro criterio de que sin la ma­
quina el obrera es nu ser destinaclo clnrante todn su vida a 
perpetuo sufrimiento é -increibles Yejaciones. Fijémonos 
tan sólo en tiempos meno:s remotos: Ri b.oy bieren m:\s Üí­
eilmente nuestros oidos las quejas y exigencias del trn.ba­
jador, no supone esto un mayor malestar, sino que es con- · 
secucucia natural dol espíritu de nuestra época, quo hay 
que tener en cuenta: es consecuencia de la mayor libertacl 
que di~frutamos para formular dcseos y exponer nccesida­
cles. Si hubiese l':s.istiuo esta libertad eu los tiempos anti­
gues, ó aun en la Edad Media, a travé::¡ de las púginas de 
la Uistoria, llegaría lastimoso basta nuestros díaH el eco 
de los lamentes de la clase obrera. No ¡mede ese eco 1legar 
a nosotros p01·que entonces no existia ese poder del Estado 
llamado prensa .. Mas tudavía: si boy desapareciera,el in­
vento dc Gutten~erg, quedaria u acallados los clamores de 
todo un pueblo. 

I3nsta recon·er, annque ligeramente, las paginas de la 
llistaria, para convenceruos, no sólo dc que el malestar so- l 
cial ha existí do si empre (pero sin el a para to cle exteriori-
zaQión que SLlpone la pren~), sino también cle que ha dis- l 
minuhlo mucho moral y materialmente. 

r 
I 
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LaH po ten tes maqui nas modern as ahorra 11 a 1 o brero 
parte (]Csu trabajo, facilitando asila Yida de ~u inteligen­
cia; la maquina emancipa al trabajador; un kilogramo cle 
carbón introducido en el hogar por el fogoncro representa 
el esfucrzo dc muchos hombres, y gracia s a esta economia 
po siti va la industria va progresando y se abaratan s us pro­
ductes: nunca como ahora ha poclido el obrero distrntar de 
mayor número de comodidades. 

Mucbo camino hay todavía por recorrer ¿quién lo du­
da? Pero hay que tcner en cuenta que nunca se ha dado un 
paso brusco en el progreso de la htunanidad, y aun en los 
casos en quA à primera vista se presenta un salto, una dis­
continuidad, veremos, si nos :fijamos bien en sus rmtece­
dentes, que no son mas que la consecuencia inevitable de 
premisas sentadas anteriorrnente. 

Los adelantos materiales deben ir al com pas cle los mo­
ral es. pm·que como ha d icho un distinguido Ingeniero y 
notable orador, Dios ba selialado como ecuación del pro­
greso, el mas perfecte equilibri o entre estos dos polos de la 
oxistencia. 

Es absolutamente errónea la a:G..rmación de que la in­
dustria moderna, por vicio inhcrente a sn naturaleza, no 
puede preocnparse de la situación de los obreros; tjlle las 
exigencias do cïertas fabricaciones se convierten necesa­
riamente en cansas inevitables de enfermedad. Eugel Dol­
fus decia en la Socieclad Industrial de Mulbouse que el fa­
bricante debe preocnparse de la condición moral y física 
delobrero, ahorrando vidas entre los compañeros del tra­
bajo, pues hermanos deben ser ol trabajo material y el de 
la intcligencia, procurando prevenir toda clase de acciden­
tes con arreglo a los mas modernos mecli0s que proporcio­
na la Ciencia. Y el Ingeniero. que esta siemfre en contac­
to, y ann diremos que es medindor enb;e e Capital y el 
Trabajo, cumple su cometido con noble empeilo, y asi Jo 
vemos en trabajos particnlares y en Congl'esos científicos 
estudin.r con ahinco la cuostión do4Saneamiento de talleres, 
la destrucción de los micro organismes, proponiendo mé­
todos cada vez mas acertados para atenuar y evitar por 
completo los perniciosos cfectos de las llamadas indus­
trias insalubres. No estan éstas destinadas a desaparecer 
sino a reformarse, y la maquina moderna tiende a ello: 
¿puede clejarse de reconocer, por lo tanto, que ésta es la 
:fiel amiga del obrero, la que poniendo a su alcance sin nú-
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mero de comodidades que antes le estaban vedadas se 
constituye en protectora de su vida y salud? 

Detalles nimios han sido previstos deade un gabinete 
de estudi os. y a ell os se ha aplicada la atención de los 
hombres de Ciencia; defectes de la maquinaria se han no 
tado, y se ha procurada corregirlos para asegurar la vida 
y conservar la salud del operaria. Y aproximaLldonos a 
este objetivo mas y mas cada dia, si no se han llevado 
siempre a la practica los resultades de estos estudies, cúl­
pese, no ala maquina. sino a las leyes 6 a los encargados 
de velar por su cumplimiento. 

La maquina centuplica las fuerzas del hombre, hermana 
los pueblos, utiliza las energías de la Naturaleza surca 
los mares, atraviesa las cordilleras, separa los pueblos por 
medio de brazos de mary los un e a la vez con férreo é in­
disoluble lazo, preparn.nc'io así el concierto universal entre 
cuyas simpaticas no tas descolla1·a majestuosa, transmitido 
a través de los sigles. aquel Pax lwminibus bonce üOluntatis 
que resonara en J::Selén. 

Cierto, muy cierto que a la maquina se deben también 
los terribles artefactes cle guerra que siembran doqnier la 
desolación y el espanto, pero no es posible rlesconocer que 
aun a pesar de esto es mas benéfica que dañosa, y que, pre­
parando el concierto y harmonia universal const1tuye el 
elemeuto que quiza mas hahra contribuído a consolidar Ja 
paz del mundo y al abrazo intimo y e f usi vo de todos los 
pueblos, que allanara las fronteras para reconstituir la fa­
milia humana. 

Con la civilización anmenta el bienestar del obrera, y 
a su vez la industria es boy el porta-estandarte de esta m­
vilización. ¡Cuantos beneficies poclemos aún esperar de 
ella! 

Para terminar, copiaremos, por guardar cierta relación 
con el as unto tratado, alguna s parra fos del elocuente dis­
CUl'SO pronnnciado en la sesión de clausura del Congre­
·so Internacional de Ingeniería celebraclo en Barcelona 
en 18.'38 con motivo de la Exposición Universal, la gran 
fiesta de la paz. El Excmo. Sr. D. Juan Navarro Rever­
ter, digno Presidente de dicho Congreso se expresó asi: 

e Por la maquina ha dejado elhombre la bestia de carga 
que levantaba con sus fuerzas corporalos las encantadas 
Acròpolis de Nínive y de Babilonia. Por la maquina se han 
salvado, las ca pas mas inferim·es de la humanidad, de pere-
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cer al pie de las grandezas del Ramseseo y de las pirami­
des de Egipto; la maquina, caritativa, sustituye s us mús­
culos de hierro a los músculos del hombre; la maquina 
aumenta las fuerzas de la creación sin disputar al hombre 
puestos en el banquete universal del mundo; la nui.quina 
multiplica, dócil y leal, el pode do y los brazos del hombre; 
la maquina realiza esas maravil1as y esos prodigios indus­
triales que por todas pat·tes vemos y tocamos; con la ma­
quina se doblega el orgullo altivo del acero basta reducirlo 
a una masa plastica; con la maquina se convierte el mo­
desto textil en lujosa y rica tela; la maquina es el autor 
principal y esencial de e~os portentos que contemplau 
asombrados los ojos en esas galcrias de nuestra gran Ex­
posición Universal; y la maquina, que había logrado con­
quistar a la mujer ofreciéndole un firme pedestal a su 
domini o; que ba bía arrancada de sus manos la rueca dan­
dole por cetro la aguja; que era ya su campanera insepa­
rable y la amiga útil del hogar dom~stico; ha queri do tam­
bién llevar al campo la. m1sma acción bienbechora que 
había llevado al taller y a la ciudad; y ya la maquina hace 
resonar en los valies sus gritos de paz, y la maquina labra 
y cava y trilla; y la maquina rieaa y siega y recoge; y la 
maquina, en ·fiu, señora del mun~o, dueña del hombre y al 
mismo tiempo su esclava por misterios de reciproco amor, 
anastra en el carro triunfal de sus victorias a aquella 
agricultura de las églogas y de la poesía bucólica que ca­
lumnia ban pintandola como refractaria a todos los adelan­
tos prodigiosos cle .la civilización moderna. Este ha sido el 
instrumento de la redeución moral y material del hombre. • 

Paso, pues. a la MAQUINA, y repitamos una vez mas 
nuestro lema: aclelante~ adelanle sierhpre. 

JORÉ GIRBAU y SIVILA. 
Barcelona, Noviembre de JS.9.'1. 

APUNTES FILOLOGICOS 

LA ORTOGRAFÍA CASTELLANA ANTlGUA Y LA MODERNA 

Hermanas las lenguas griega y latina, procedentes ambas 
de la misma familia, la arya, sus grarniticas diferéncia:lSe 
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muy poco, y así como decía un docte profesor que la distin­
ción existenre entre la sintaxis griega y la latina ¡;odía escri­
birse en uoa boja de papel de fumar, del mismo modo la 
ortografia en ambas lenguas se correspcndr) y lo que digo 
de ésta puedo afirmaria de la morfologia y de la gramatica en 
general. 

Al recorrer las legiones roman as y las em barcaciones grie­
gas los paises del mundo conocido, se encontraren que en 
cada uno de elfos existia su lengua propia, y haciendo sentir 
su influencia el griego y su preponderancia el latín, que ley 
es que lo rnenos ceda é Jo mas} formaronse las lenguas neo­
Jatinas ó romances, y a~i com9 la la tina ha 1_-lia observ~do en 
su ortografia justa correspondencia con la griega, las nuevas 
hicieron lo propio con su madre. 

Hubo, sin embargo, una, entre todas, la castellana, perte­
neciente al grupo citada, que fué separéndose poco a poco de­
la regla gener~l, reformando la ortografia heredada; supri­
miendo letras del abecedario y substituyendo unas por otrast 
y corno resultada de tantas innovaciones se ha obtenido, por 
exagerar el principio parce deto1·ta, en mi anterior articulo ci­
tada, que al encontrarse el investigador con una palabra, sea 
ó no técnica, y cuya raíz se supone es latina ó griP.ga, se le 
presentan mil dificultades para obtener la verdadera etimolo­
gia de aquella palabra, dificultades y estorbos que, a no ser 
practico en estos estudies ó poco diligente, hacen imposible la 
investigación intentada . 

Corroborara Jo dicho algunes ejemplos. 
Una de las letras que mas han tenido que sufrir Jas iras. 

de los amantes de esa nueva ortografia, partida ria de Ja su­
pre~ión de las IJamadas letras inúüles, es Ja h, que por este 
motivo sera objeto preferente de mis apunte~, y algo han Jo­
grada ya, desterrandola de una consonante que la exige cuan­
do así lo requiere la etimologia de las sílabas de que forma 
parte. 

Consonante griega es la a (theta), y al trascribirse el signo 
griego al latín ..;e hace con llz) lo misrno que ocurría antes en 
castellano y que pasa a hora en otras lenguas vi vas ó moder­
nes. No sé si el uso ó alguna corporación qui-.o econornizar­
se la lz y al suprirnirse en tal letra, se encontraren los etimo­
logistas con una de las dificultades que he mentado: dos 
letras griegas distin tas la a (theta) y Ja -e (tau)) que es nues­
tra t y que se trascribía en castellano del mismo modo , por t, 
y de ab i que, por ejemplo, la palabra tisi-; pueda significar t 

\ 
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atendiendo a su etimologia, corrupción de <¡-OCatç (fntisis), de­
rivada del verbn gríego q¡6(w ([THio) corromper, ò castigo, 

de 'ttotç (Tisis), vocablo derivada del verba 1:lw (Tio), Ca!>tigar, 

añadténdole el afijo si. 
Y para que se vea la tarea que da el carnbio de ortografía 

y culin mejor era la antigua, que no la boy exi~tente, subsis­
tiendo en aquélla las letras procedentes del griego y desapa­

reciendo de la moderna, me bastara decir, y ya me refiero a 
otra letra, la vocal griega u (upsilón), que al estudiar la pala­

bra tisis, para citaria como ejemplo, he buscada en el diccio­
nario, como radical 'tu, el verbu 1:!w y no encontrandolo lo 

he buscada de nuevo en 1:! y allí lo he hallado. Pues bien, si 

la upsilón se trascribiese ahora como antes por y no tendría­
mos ninguna dificultad y no se podria confundir la t (iota) 
con la u (ursilón), y por eso he vista escrita en documentes 

antÍgUOS la palabra sistema COn Y pOr derÍvarse de OÚO't'YJ!J.IX 

(systema)) y corno éstas muchas otras. 
Otra economia gramatical ha hecho Ja lengua castellana, 

consistente en suprimir una letra cuando se hallaba repetida, ' 

ocurriendo con esta que una misma palabra puede significar 

casas distintas. 
Y asi como en los anteriores casos, para demostrar mejor 

y probar mi:> asertos, me he valido de ejemplos irrefutables, 

en este caso haré lo propio, valiéndome de una palabra de 

la cuat se deriva una de las que sirven de título a estos ar­
tículos y de la cuat se ha usada y se usa mucho, tal es, 

filologia. 
Al emplear esta palabra lo he hecho refiriéndome a la 

ciencia que investiga y estudia el lenguaje, ya que tal es su 
significación genuïna, por hallarse formada aquet vocable de 

dos griegos q¡D.oç (filus) amante, y ÀÓyoç. (logos), palabra, y en 

este caso la palabra filologia, se halla bien esaita; pera en la 
Historia Natural. par te destinada a la Botanica, existe un tra­

tado que estudia las hojas de Iac; plantas, y que si boy no tie-. 

ne nombre ( 1 ), rnañana puede tener, y como pala bra técnica 
que seré se acudira para su formación {I la leogua helénica 

y ella dara las dos voces q¡uUov (lyllón). ho ja, y ),6yo; (logos)) 
tratado, que unidas y tra~critas al castellano, según la moder­

na ortografia, se leeran jilología, estudio 6 tratado de las ho-

( 1) Salvo mejor p trecer, dig;> 1 que no se I e ha dado nombre al estudio de las bo· 

jas después de haber examioado los diccionarios de la Ac!demia, el Enctclopédico de 

Montaner, el de Barcia y la Bot_d11ic~ de Garcia Burón. • 
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jas, produciendo entonces el nuevu vocablo una verdadera 
confusión, debida a las innovadoras y reformadoras doctri­
nas que han substituído la y por i y ban suprimida una de las 
dos I de jyllón, confu:.ión que puede existir al analiza r las 
voces filotaxia, orden de las hojas (1'ú)).oç, fyllos~ y dÇcç, ta­
xis), ó arnante del orde:J q::l.o;. fi/os, y 'taÇcç, taxis); filomanía, 
superabundancia de hoja~ (1-ú)J,o;. fxllus, y 1-L~v!a, manía), 6 
una enfermedad común en alguna": la manía de la arnistad, 
la maoía de tener muchos am1go:. (qa).o;, fzlos, y ,.~.~v!cc, manía) 
y como éstas toda s las pala bras compuestas de fiLo y otro vo­
cablo. 

Por lo que lleva mos dicbo véase cuan superior era el abe­
cedario castellano antiguo y la ortografía ca!:>tella¡,a de antes 
a los de ahora, y cuan facil es equivocarse por no :.eguir la or­
tografía que heredamos del latín y que éstc adquirió del 
gnego. 

CosME PARPAL Y ~1A~<QUJ:.S. 

\VATERLOO 

li 

¿Cómo desarrolló Napoleón su plan de camraña? 
Expoogamos los hecho~, luego los criticare"mos. 
En la rnañaoa dei1S de Junjo de J8t5, lavanguardia 

francesa atraviesa la frc,ntera belga. Los cuerpus dc ejércilO 
a las órdenes de Venciòme se retardaren. Ney avaozó por 
Ja carretera de Brusela", pero no lo hizo con b rapidezdebida, 
enviando un joven jefe de ej?rcito, con :-.ólo cua tro batallones, 
a ocupar una pos1ción e:-tratégica de .nucha importancia. 
Estos hechos, que n:Otjan el estado de aL1uel orgamsmo mili­
tar, no representan ningún grave compromiso. 

Napoleón consiguio intt!rponer!-e entre lo'i ejércitos de 
Blücher y \Yellington, pero sufrió un error, cre)'endo que los 
aliados~ al conocer el movimiento realizado por su ejército, se 
desconcertarían, retirandose hacia Ja.; poblaciones que les ser­
vian como base de operaciones y contando con estas contra ­
marcbas, que los aliados contribuiria o inconscientemente a la 
realización d~ su plan, no modificó sos órdenes, resultando, 
que algunos cuer pos de e jército, corno los de los generale,S 
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Ney, Grouchy y Drouet d'Erlon, perrnanecieron inactives 

gran parte del dia r 6. 
Hay que reconocer, en prueba de imparcialidad, que el 

ejt':rcito prusiano contribuyó con sus rr.ovimientos a confir­
mar la falsa apreciación de Napoleón, cmprendiendo una re­

tirada que aseguraba la perfecta realizacién de su plan, pero 

no había tiempo que perder, una falta podía cornprometer el 
resultada de la campaña, y sin embargo, mal se cmplea la 

jornada del dia 17 y se comete una grave falta. 
El dia 17 de Junio perdióse por completo la linea de con­

tacto con los prusianos, y, por lo tanto, se ignoraren sus mo­
vimientos, no pud1eodo prevenirse la marcha definitiva que 

adoptarian.Napoleón,firme en su creeocia de que se retiraban 

hacia Narnur, que había sido su base de operaciones, sin en­
viar una sola avanzada para cerciorarse de ello, dicta sus ór­

denes, perfectamente coovencido de que los pru~íanos se re­

tiraban; manda las tropas del general Grouchy a que persigan 

al enemigo en dirección a Namur, distrayéodolos de su plan 
general. Perdióse inútilrnente todo el dia 17; los prusianos ha­

bían tornado, en su movimiento de retirada. Ja carretera de 

Wavre, y si los franceses habían perdido el contacto con los 
prusianos, en .carn bio Welliogton conocía los movimientos de 

Blücher y se decidió a batirse en retirada hasta encontrar 

buenas posiciones y sostenerse en elias, esperando la llegada 

de aquet general. 
El mariscal Ney con sus fuerzas, sea por no mandarlo co­

municar Napoleón, sea por negligencia del Estada Mayor, 

ignora ba la marcha de las operac10nes; desde la mañana del 17 
no había practicada ningún reconocimiento, y al ver frente de 

sus tropas a numerosas fuerzas, creyó tener que habérselas 

con rodo el ejército inglés; atacóle y éste emprendió la retirada 
protegida por la caballería. Napoleón acudió con sus fuerzas 

a apoyarle, y despué.; de tenaz persecución, a las siete de la 

nocbe descubrieron que, dispuestas en orden de batalla, es­
peraban todas las fuerzas de \Velliogton. 

Si este ataque a las fuerzas inglesas se hubiera dispuesto a 
primera hora, el ejército de Welliogton habria s1do batido el 17, 
y como los prusianos no podían llegar antes del 18, es induda­

ble que Napolcón ganaba la batalla; pero como se retrasa 

considerablemeote el ataque. vi no la noche del r7 sin ha ber 
podido batir el grueso del ejército inglés y se dió tiempo a los 

prus:anos para llegar. oportunamente al campo de batalla . 
Una grave falta cometióse, también, después de perder el 
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tiempo durante el día 17. A las nueve de Ja nocbe comunicó 
.el general Milband, que en su rnarcha de .Marbais a Quatre­
Bras, babía visto una columiJa prusiana en la carretera de 
Tilly a \"Vavre~ y Napoleón~ en vista de este parte que le de­
mostraba su equivocación al suponer la retirada de los pru­
sianos~ ordenó a las diez de la noche a Grouchy que le envia­
ra 7~000 hom bres para apoyar la derecba de su ejército y que 
~on sus tropas batiera 3 los prusianos. Esta orden no llegó a manos de Grouchy (1lovi6 borriblernente toda aquelJa no­
~he), grave falta que completó la maldición del elia 17, Napo­
J.eón remire nuevas órdenes a Groucby, las cuales se cruzaron 
con el parte en que este general comunica ba, que los prusia­
nos, forrnando dos columnas, se dirigían con una a Lieja y con 
la otra a Wavre, noticia que remi tia con urgencia, extrañado 
de no recibir órdenes. Napoleón tardó seis horas en contes­
tarle, cuando lo hizo transcurrían las primeras horas de la 
mañana que precedió al de~astre. 

Precipítanse los acontecimientos el día 18, de tal manera, 
que basta una batalla para a ca bar con el poderío de Na po­
león. Wellington sólo tuvo empeño en resistir desde sus posi­
~iones ha~ta que el ejército prusiano entrase en combate. Dice 
un i~ustre historiador: «El ataque de los franceses fué tardío, 
las locas cargas de la caballería del general Ney no pudieron 
comper la línea de la infanteria ingle::;a, y después de haber to­
rnado por tres veces posiciones sobre la altura que ocupaba, 
se vió obligada a abandonaria. Entró en bataiJa el ejército de 
Bulow, luego el de Zieten, Napoleón intenta un esfuerzo des­
.esperado, lanza al asalto de las posiciones que defendían los 
ingleses, a cinco batallones de Ja guardia; su heroísrno fué 
inútil, el grito de la gua~·dia retrocede resuena por el campo 
de batalla, el ejército y su jefe comprendieron que todo había 
acabada.>> 

Con lo dicho queda relatada el desarrollo de los hechos 
que en cua tro días acabaron con el poderío de Napoleón. 

III 

¿Cuales fueron las causas del desastre de \\'aterloo? ¿A 
quién alcanza la responsabilidad de la derrota? No tenemos 
mas que analizar los anteriores hechos para dar cumplida 
~ontestación a estas preguntas . 

lnjusto sería atribuir la cauc;a de la derrota del ejército 
francés al plan concebido por :\aroleón. Su objetivo era in-
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terponerse entre \Vellington y Blücher, impidiendo su unión, 

para desbandar a los prusianos y batir luego a los ingleses, 

que presentaban un ejército mas nurneroso y rnejor organiza­

do, (por esto llevó el peso de la batalla), atacandolo frente a 
frente, corno acostumbraba a hacerlo siernpre; no batiendo 

un flanco, sino dirigiendo sus fuerzas contra el grueso del 

ejército enernigo, cuyas líneas balia en su centro. Es ioduda­
ble que este plan era el único que podia asegurarle la victo­

ria, dada la superioridad numérica que hubieran reunido los 

aliados y los elernentos componentes del ejército francés, que 

expusimos ya al cornenzar este estudio. En tanto es asi, que 
un erudito militar fraocés, el coronel Chesney, ha podido 

afirmar al estudiar la tactica de Napoleón y refiriéndose a la 

batalla que nos ocupa, que «La balanza de la ~strategia se la-

deaba de parte de los franceses.» -
Las causas de Ja derrota de \Yaterloo pueden sintética­

mente reunirse en una, fué una causa moral, independicnte 

de Ja voluntad de los hom bres, que estaba por encima del ta­
lento del gran capi tan, al ma de aquel vasto orgaoismo mili­

tar, que, como todo lo humano, reunía la condición de ser 

finito, temporal, caduco, y, por lo ~anto, debia quedar redu­
cido a la nada; rindiendo tributo a las leye3 de la naturaleza, 

no podía escapar a la acción destructora que pesa sobre todo 

cuanto tiene existencia material en este muodo. 
Analizando los hechos, cornprobaremos esta opinión, sos­

tenida por cuantos se colocan en un terreno imparcial, sin 

sentir animosidades, en favor ni en contra de las naciones 
que en la batalla de \Vaterloo dirimieron sus contiendas, ni 

se apasionan por las cualidades de los generales que intervie­

nen en la Jucha. 
En los. hechos antes relatados, los jefes del ejército francés 

manitiéstanse apaticos, sin celo, no practican las mas rudi­

mentarias operaciones que aconseja, no la proximidad del 

enemigo, sino el mas elemental deseo de avanzar con seguri­
dad por el territorio que alberga a los aliados, de cuya situa­

ción apenas si se preocupan. Esta conducta se atribuye a la 

ciega confianza que renían en el plan de Napoleón (no podia 
ser mas perfecto según los tactico~), en la buena estrella que 

guiaba sus conquistas, y, por lo tanto, en el ejército que Jas 

realizaba, al que consideraban como una maquina que inde­
fectiblemente hacia su trabajo; no recorda ban que todo me­

canismo se desgasta é ioutiliza por esa acción destructora que 

obra sobre todas las instïtuciones humanas, y precisamente 
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laa omisiones que cometen los generales, su conducta no to­
mando iniciativa alguna, sin consultar al jefe, el pésirno servi­
cio d •! Estado Mayor que se observa en el desarrollo del plan 
de Napoleón para combatir a los aliades, dernuestran no era 
ya aquet ejército que tantas veces había conseguido la vic­
toria. 

Ha dicho un ilustre critico francés que «Napoleón en la 
plenitud de su talento, lc sonrió la fortuna; favorecido por 
ella desempeñó durante bastante tiempo el papel de sargento 
de batalla; pero declina su talento, una sola vez le vuelva las 
espaldas la fortuna, y el desastre de Waterloo le derriba de su 
pedestal, convirtiéndole en una figura legendaria, que ya des­
de aquet mornento pasa a la historia.» En este breve juicio 
expresa un ilustre critico francés, lo que fueron sus victorias 
y sus dotes militares. No le juzgamos nosotros con tanta se­
veridad, como lo hace el apasionado dernócr~ta en sus ante­
riores Jíneas. Napoleón fué un gran talen to militar, que reu­
nía a su tacto político, un gran valor y una presencia de ani­
mo extraordinaria, pero al emprender la guerra contra los 
aliades, estaba rnedio enfermo y, según Bandus (1) te domi­
naba una apatia que le incapacitaba para ejercer el rnando 
efectivo del ejército que èombatió en \Vaterloo. He ahí el 
obrar de los generales, las faltas del Estado Mayor, las que 
cornetió et ejército todo, que se refiejan también en Napo­
Ieón, voluntad directora de aquel organisme, que sentia tam­
bién la acción destructora que actúa sobre todo Jo humano, a 
que antes he hecho referencia. 

La victoria debía ser, estratégicamente hablando, para el 
ejército francés, pero se movió tardiamente, dando Jugar re­
petidas veces a la indecisión y a la inamovilidad, cuando era 
mas necesario un enérgico movimiento de avance para dete­
ner a los prusianos y batir a los ingleses, según el admirable 
plan de Napoleón . Este obrar, general en los jefes de aquel 
ejército, demuestra que la dirección toda participaba de la 
decadencia que hemos señalado y que no conserva aquella 
exigencia de que se obedezcan puntualmente Jas órdenes, an­
tes previas y detalladas, nunca tardías, y que en esta batalla 
las mas de las veces llegaren con considera ble retraso (si es 
que llegaren) a mancs del que debia cumplimentarlas. 

Contribuyó y no poco a ello, el estado de decadencia físi­
ca y moral de Napoleón, pues aparte de encontrarse medio 

( 1) Era coronel ayudaote del mariscal Bessíeres y luego de Soult. 
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enfermo, por Jas fatigas inherentes a una vida de continuas 
campañas, sentía el p~decimiento moral que engendra la in­
decisión de la lucha que arruinó su imperio, ya que no se 
oculta ba à su conciencia la certeza absoluta de que su poder 
no resistiria a una derrota, porque su fuerza estaba en su 
ejército, no en sus pueblos, y preveia que los pueblos se coa-
ligaban por destruir su poderío. . 

Afirmamos nuestra opinión de que a una sola causa pri­
mordial pueden reducirse todas las que enumeran los his­
toriadores como camantes del desastre. Algunes críticos 
encubiertamente Ja indican al afirmar que «Na poleón no lu­
chó solamente contra los ejércitos enemigos, luchó contra el 
destino, esa fuerza de las cosas que es una ley de Dios,» que 
<<las faltas que impidieron la ejecución del plan de Napoleón 
fueron numerosas y se explican mas por Ja filosofia que por 
el arte militar . >> Los que conservamos nuestras creencias re­
ligiosas al abrigo del ateisme y no participamos de esa duda 
que todo Jo invade, podemos sentar una afirmación termi­
nante al apreciar Ja causa de la derrota de Napoleón, dire­
mos como Leibnitz: <<el bombre se mueve y Dios le dirige,» y 
aplicando esta idea al hecho bistórico que nos ocupa, afirma­
mos, que Dios en sus inexcrutablys designios, quiso acabar 
con aquella plaga de conquistas que, dirigidas por Napoleón, 
azotaban a Ja humanidad desde había bastantes años. 

----

A. SOLA y LLENAS. 

AL SEÑOR OBISPO l t ) 

ODA 

Pel'dón, scilor Obispo, si mi lira, 
sobra<lo uutlaz en su menguado vuelo, 
1;m.tona (1. vuesLI'•J nombre humildc canto; 
mi cot·uzón de hielo, 
sintiendo el fucgo de la ardiente pira, 
que anima à \'Uestro celo, 
se encienda a vuestra vista, 
cua! súbito se enciende lcve ari!:3ta 
al soplo ardiente de patente fragua: 

!ll Dedicnda nl Dr. l\lorgn•h,s r lelda en In ~esión pública inaugural rle este curso, 

¡HQNidido llOr dicbo Excm o. ::ituior. 
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y eso, perfnclito Prelado, basta 
para que el eco d1:: mi lira ruda, 
que en vuestra ama ble protección se escuda, 
resuene como cantico entusiasta. 

Cnal Aslro de bril1ante cabellera, 
(¡ue I'Afagas de luz esplendorosa 
ÏJ 'J'ac.lin por c..b~]uiera, 
dcsdo el remot•) origen en C{Ue arranca 
llasta la excelsa cumbJ'e a que se eleva, 
Dr. Margades, :sois clara lumbrera 
nacida en Vilar,·anca, 
que deja en pos de su triunfal carrera, 
he\ cerca un s•glo, estela laminosa 
de cieucia santa y de vir·tud l1ermosa. 

Cuat Aguila real, osado vuelo 
al~astcis hasta V1ch, cuyas montafías 
s us cúspides en lliestas 
intcrna11 en la bó\·cda del cielo: 
allf las bel las glorias catalanas, 
que glo1·ias son también de las Espafías, 
hicisteis retoi1ar tan fl -)recientes 
cuat hcllas fiorecfan 
en épo1:as lejanas; 
allf las sombras far ta,o;ticas, aladas, 
augustas sombras de héi'oes inmortales, 
tl. vuestras dulces voct?s e\·ocadas 
lomai'On todas vida milagrosa 
pal'a mirar la glori~ de la Josa 
dl' su scpulcru antiguo, solitario, 
por \"'os, seiío1' Obispo, transformada 
du túmulo Ol\'idado 
en monumento insigne, en relicario. 

Met·ced a 'vuest¡·os planes su urna santa, 
on ver. de desl!ansar cua! llasta entonces 
errcima el dum suelo profanada, 
magnl!ica hoy se apoya 
on lapida:; de mar·mòles y b1'onces 
del 1\Jonaste¡·io de Ripoll ilustl'e: 
dc esa pr·cciosn, incompsrable joya 
·del Ar te, de la Ciencia de la Patl'ia, 
IJla:sóll dc aJ·quitectóuica hermosura, 
imagcn palpitant¿, imagen yh-a 
do nueslra Ol'iginal arc¡uitectma, 
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alcazar de columnas diamautinas, 
basll ica grandiosa, csbelta, rara, 
nacida poe ensalmo de sus ruinas, 
par a glol'ia y honor de Catal uua, 
cual fénix, al contacto de la vara, 
que ,·uestra genet·osa mano em pulla. 
All!, Pastor celoso, removiendo 
cenizas y blasones 
de nuestros inmortn les Con des, m uertos, 
que olvidadas yaclan en montanes 
uenlro de sus sarcófagos cubiertos 
de mohosos llquenes y verJes musgo~, 
nació de súbilo a vuestras mit·adas 
cuat chispa eléctrica. u e ardien te ray o 
la antigua fo del catalan Petayo. 
Allf, indignf).do al vee tan gra'n tesoro 
ocullo en una obscura 
y frla sepultura, 
sin otra cruz que los cruzados lallos. 
de hierbas, que ser vlan 
de pasto :llos cabal los; 
sin mas cMouas que las v~rdes hojas 
de cmt·elazada hicclra; 
sin mas l'ecuet·thJ que el olvido triste 
de manchas pat·do·I'Ojas 
escrilo en una carcomida piedra, 
al cielo alzastois suplicante t•ue~o, 
y enlernecido de afiicción acerba, 
llorasteis lagri mas el e sang1·e y f u ego. 
y en vez de aquella solHaria hlo1·ba 
mas fiel, menos ingrata 
que el egotsmo y la pasión uel hombre, 
en cinceladas armas de ot'O y plata 
pusisteis inmortal su augusto nombre. 

¡Oh marlires invitlosl si llasta ah:ora• 
con lima sorua, con acción conslante 
i nq uietaron pl'Cléri tas edatles 
la paz de vuestro sueño, en a.delante 
dormir potlréis tl'anquilos, ya Margades· 
vuestra orfandad inmerecitla ha vista 
y ha puesto a vue:>tros restos por trofeo· 
la cruz de Jesucr1 sto 
y el templa dc Ripoll por mausoleo. 

-
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¡ II·>nor· a n ueslros héroes in morlalesl 
y mas honor si cabe 
al genio de esos planes colosales, 
a Vus, que hallasteis la anhelada clave 
de e11gr·andecer los puehlos, las naciones 
si11 uombas, sin fu::;rles, sin car)ones. 

Ho)rlor· a Vos, q Ut! en Vich cristalizasteis, 
antela faz del mundo eul'opeo, 
l.!un ru~sll'a clara illteligencia, 
err un grandioso ep 1scopal .MuseJ, 
rrurstr·o altar, nuestr·as ar'tes, nueslr·a ciencia, 
11 uesiJ·a fe, n uesti'O orrgen y destino: 
alll cada rugosa pcrgamino 
es código do leyes; 
eada rnuneda-mec.Jallón memoria, 
de prltwipes y reyes; 
eada escr·ipLura, fidedigna hislor·ia; 
C'ada pintura, insrgne rnonurnento; 
cstr'olla, cada làmpara radiante; 
cada luscript:iórr, valioso documento; 

, cada tJiasóu, constelación brillante 
ne lltulos heraldicos; 
,•adn c::-latua, imHgen p~lpítanle 
de un êpoca lejana¡ 
cada tapiz, ca la vesLid-o, filigrana 
de pút·pur·a y holanda; 
··ada lrrucatlo, cada antiguo traje, 
lai10I' de l'iCO S delicado entaje: 
,.~ r·atla objeto l'úlgido tesoru, 
que unidos todos en en!.'arce de oro 
··ur•orrau, oh Pr·elado, vuestra frenle 
tic •dm bo r·efulgente. 

rr.,rlor· :1 Vos, que cuando en blandas alas 
d¡•l êl Ul'a de la gloria, circundado 
re esplenJoro~as galas 
brll'darlas de atTeboles, 
tnea bais desde Vkh el al mo cie! o, 
;llc•; .. n·e descendisteis a la hermosa 
.-íud;rd de Barcelona, 
llen•ndo en pos la pléyade valiosa 
dl' per·las que os adornan Ja corona 
t•piscupal de vuestra noble fr·ente, 
dc>jà1S {l vuestro paso 1uminosa 
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estela de reOejn pu t'pul'ino 
que ~n l aza a V1ch con ''ueslt'a Vi ~afranca 
y al m ismo Vicll con uueslr'a gt';\ n Bat'cino 
cual iris, que p::u·liendo de la tie t't'a, 
después de hahet' tocada el almo cie lo . 
completa el rft·,:ulo volvier.do al suelo. 

B:1rcino, nu·~:>tra amada Hat·celona, 
segurn y nrmc como la amplia base 
tlo mole colosal de exct!lso monte 
hny ,·e S•)bre el cenit cie su hof'izont') 
el sol de 'uestt·a episcopal d ltH.Iema, 
cual astt·o de' irlud y de Joclrina, 
que clara le ilumina 
las pa:,;itws het·mo,;as de su historia; 
el brillo elet fulgot· de vucstm gloria 
se mezcl :-~ con el bri ll o 
de la magnlf.Jea i tn peria I corona 
que nuestt·n cilpilal, eomo .\Jtüt'OIIa, 
tlueña del mat' \ Ie litetTaneo, cii\e; 
mezdatlo;::. los fulgores de ambos soles, 
el sol de B:Hcelnn:t 
en vuestro t·csplandor se f!Uiebra bella, 
y hermoso se colora 
con los malkes de que a l i t·is t!i"le 
el roslro ::;omo..;ado de la Aurora. 

L a estela t·cfulgeute, 
que deja vuestro pnso sosegado, 
nos cruza el pecho de bt illanle zona, 
cual banda m i lil•tr de flel Ct'uzado 
que m arch a a defendet· los rueros 
de Dios y c.lel snbet·; de esos guer rP.r os 
seremos sie'Ylpt·e, intrépido P¡·elado, 
luchaudo a vucstrú lado 
con brio, con cunslancia. 
Va lor, Atletas fnei·tes que for mam os 
la bél ica AcaJemta Calasancía 
¡valor! y si l1 emos de morir ....... rnuramos. 

JA\ IER S ANTAlWGENIA y C IVIT, E. 
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ALB ORADA 

Apenas la Aurora 
feliz ~e lc' anta, 
del lecho de Oriente 
Yestida de galas, 
la 110che callada, 
confusa ~e mar~ha; 
los cielos, risueños, 
se vbteu de plata; 
la I uz se colora 
de oro y de grana, 
después de enccnd ido 
rubl de e--carlata; 
los aires pa.J•ecen, 
prirnei'O de nacar, 
después do alll'eO polen, 
despué~ rle oriflama 
y al fln invauido 
con J'ayos del alba, 
el Uosmos quo al homiJre 
el Cielo consagra, 
empieza en los aires 
tJ'iUt1fante ia marcha 
del bimno souoro, 
que el muntlo le canta. 

Los pújaros :melt.an 
ftcxil su ;.:ar,..anln, 
los :\rbule~ meccu 
sus péndulas ramas, 
las ramas, los nidos; 
lus nidos sus easLas, 
y 'ibt·an los Lallns, 
y sucnan las caiías, 
y silban los juncos, 
y crujcn las zar·zas7 
y ondeu en los campos 
la espiga doJ'at.lu 
al suplu nmoroso' 
del beso del aum; 
las rueutes murmuran 
do t-!lrid es hlancas 
amot·es, que rlzan 
la esp11ma t.lel agua; 
deslizn el UJ'J'Oyo 
raud;tles de plata, 
que CI)('J'en I iget·os 
en tt'l.lamo <..le ambar, 
que be:mn corr1endo 
del Jecho la playa, 

naciendo a su beso 
las flores lozanas 
de ,·arios colores, 
cua! pel'las que esmaHan 
el rnanto-precíoso 
de uu rico roúnarca, 
cual astros brtllautes 
que bellos destacau 
su faz, sobre fondo 
de azul·e&meralua; 
las tiares eutreatm.m 
su broche de naca.t· 
y exlla lan eOuvios 
de olot' de rctama; 
la atmósl'era pum 

, sn seuo clilatu 
en ondas de incienso 
venido del Asia. 

Doquiet· la a.legl'la 
su irnagen r·etJ'ata, 
y el alma, encoulr·ando 
angosta su estanc1a, 
asoma a ¡, 1S ojos, 
se pinta en la cam, 
se sale del pccho, 
cual1gnPa ct·isalida 
que rumpe el capullo 
do estaba encerr·ada 
y I'Aptda vucta 
cua! vuelan las haclas, 
mas agil que el ave, 
mAs fil'me que el aguila, 
mAs rauda que el viel•tu, 
pues tiane pol' alas 
lamente, y por· campo 
Jo inmenso y la nnda.. 

Quten sienta el efecto, 
la fuerza, la magin, 
del bella paisaje 
que da la mairann, 
no tiene en la carcel 
del cuerpo elalma: 
si derJtt·o ht tiene 
no siente ó se , ngaiia: 
el al ma enma1 ida 
COIJ !"a,yos del al ba, 
~ino i1•_ tuviera 
su luz la maiiana, 
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tan bella y hermosa, 
tan ¡•ar,.i da y varia, 
tan ' i va :r Cec unrJ a, 
tan fúlgida y clara¡ 
SlllO los conluros, 
l os chotos, las cabras, 
l os chivos, Los toros, 
rcbaiws en masn, 
al vet· los fulgores 
tJr imeros del alba, 
l6llllrlan mas LlOO, 
tentl1 1a11 mas calma; 

los mansos corde,·os 
caminau y saltan, 
retozan y juegao, 
rumiau y balan, 
apenas la Aurora, 
alúmbrales palirla, 
l a hiot'ba sabrosa 
del pratlo do pastan; 

los dlivos aviesos 
é imlómitas cal)ras, 
tan protllO carni nan, 
tan luego se paran; 
ya virucn, ya vuelven, 
ya csret•an , ya avanzun , 
ya comen, ya duermen , 
ya sube11, ya bajan, 
ya corren, ya esperan, 
ya gimen, ya callan, 
ya si~uen sm rumbo, 
ya inlleles traspasan 
a pruximos valies 
por setos y zaojas, 
ya rn rap idas scndas 
de enhiestas montaiias, 

ya en asperos pi,~os 
dc rúspides altas, 
audaces y locos 
sus pies encaraman . 

I~ual que las reses, 
las ¡·ubias zagalas 
deliran de gozo, 
relor.an y ballau, 
y unidas sus manos 
cuat se unen las Gt·acias 
en media del prado 
prolnng:w sus danzas, 
en tanta que al silbo 
dc rúslicas ftautas 
sus lieles pastores 
amores Ics cauta n. 

El alma e;:;tl'echa 
del pocl1o en la cstancia, 
asoma en los ojos. 
se piula en la cal'a, 
se sale del pecho 
y rnúrchase rau,la, 
y Iota emnarida 
cou rayos del alba, 
y on modi o el espac10 
al ver panot'anHt 
tan bol lo y sublime 
exclama entusiasta: 
o¡GI'al1 Oiosl si tan g¡•ande 
me das \a morada, 
~qué limites tieno 
tu imperio y tu alcaza¡·; 
cual es tu atavlo, 
tu \'CSte de gala, 
tu cctro y lu col'ona, 
tu gloria y tu famu~o 

JAVI ER SANTAEUGENIA Y CI Vl T, Escolapio. 

Septiembre 1899. 

C ORIOSJDADES HISTOBICAS 

16 DE NOVIEMBRE DE 180;) 

G •rona, la inmortal Gei·ona, la valerosa ciudad dc al tos tOt·reo ­
nes, decrépitas mural las, tortuosas calles, vela uerl'UtnlJ¡u· aquellas 
y salpil'ar \.mos y otros con preciosa sao~re; Ger ona, la invicta ciu ­
!atl dt} sornbi·los habilantes, amanl'es patl'lOLas, entusia~las por su 
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e, veta cóm o i ban desap a reciendo sus preclaros h ijos acribillados 
por los cai'íones enemigos 6 sucumbiendo P'lr el hambre. 

¡Trlste situación la de la heroica villa, que humil Ió ante sus mu­
ros las a.guilas imperiales; trista situación la de la nueva Numancia 
en eldlade l<;t fechal 

¡Qué pena, qué angustia, al enterarse sus habitantes de que se 
acababan las provisiones y desapareclan las po~as que quedabanl 
Desde los primet·os dlas del sitio falta ban ya las reses usuales para 
alimento de la poblacíóo y del ejército, pero el 16 de Noviembre de 
1809 faitó enteramente la carne de acémilas, inclusas las del con­
voy de O'Donell, guarJandose solameote, troce para el servicio de 
la artiller·ta, de los molinos de sangre y de la real hacienda, ade­
mús de los caballos del escuadrón de San Narcisa, que ~e nccesita­
ban por precisrón. 

Si antes escaseaban las provisiones, si se pagaban todas ellas a 
pr·ectos exhor·bitante~. st el 9 de Noviembre se 'endla un pavo a 
380 l'cales, y un got-rión a 8, y una libra de carne de caballo 6 mu­
la, cuuncto In habfa, al mismo precio, y una libr·a do pu11 a 16 6 20, 
y ast sucesivamente, el16 de Noviembre casi no exisUnn alimentos, 
y los eufet·rnos y convalecientes, que laiJto los necesilaban, se 
Yetan pl'ivados de ellos, abriéndose paso la disenter·ra, que causaba 
estragos, y la ración del soldado solamente consistia en un cual'· 
terón de p:-~11 pam dos dlas y seis oozas de trigo, sin otro condimen­
to que la sal ... 

Y ó. pesar do ello, valerosos como siempre, mostrabans.e milila­
res y pai::;anos, defensut·es todos de la ciudad qucr·ida, adalides de 
la indepotHlellcia, enemigos temibles del fr·ancés¡ y ó. pesar· de ello 
la nochc dell:> hicieJ·un retir·ar· una división nnpoleónica que gJ'a­
neaha muy \'1\'amente contra la ciudad, coutest<lndoselc desde ella 
con igual aròo1· y rnnyor· bravurR; y a pesar· dò ella, en la ttochedel 
16, al iul()nlar el enemigo, que, molestada por la valiente resislencia 
y los cuntinuos ataques, no querra dejar· <lescansar· ú los héroes, 
nuevlls es .:aramuzas fueron rechazadas y •al v.:r· hlll'lado su inten· 
lo, clice El Dial'io de Gerona del17 de Novicmbr·e, desfugú su furia 
con el im'pfo bombar·Jeo. Ochenla y seis bombas y )JOcas granadas 
t'ué lo quo rms en vió y du·igió contra var·ios puntos tlo la ciudad,, y 
miontr·as cala sobre Gerona la rnuJ'llfera metralla, de ella salfa un 
valiemo pat·a Sevilla, donJe suponfan se hallal.>a el Rey, con un me­
mMialt•cpt·osontaurlo la lt'isle situacióu cic los gerundenses, cuya 
plaza llei, valerosa y heroica se hallab:-1 siLiada pol' let•t•iblcs etiemi· 
gos: la~ ft·opa'! ud colosr> tlel siglo y el hambre que hr.wra mús es­
tr·agos que lns balas l'rancesas, ademas de crueles e1Jfm·modades 
q uc llonaban los hospiLales mas de cadAvet·es que do sores con 
vida. 

C. P. y M. 


